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F. J. BARROSO, Madrid
El alcalde de Madrid, Alberto
Ruiz-Gallardón, anunció ayer
que ha enviado el informe de la
Intervención General del Ayunta-
miento al Tribunal de Cuentas pa-
ra que sea este organismo el que
determine si existen responsabili-
dades en la gestión que hizo entre
1999 y 2000 el ex concejal Jorge
Barbadillo Griñán al frente de la
Empresa Municipal Campo de
las Naciones. Esta investigación
ha detectado numerosas irregula-
ridades contables, como pagos
efectuados por el ex edil con dos
tarjetas de crédito y la amplia-
ción de capital de contratos sin
recibir el preceptivo visto bueno
del consejo de administración de
la empresa, máximo órgano ges-
tor de Campo de las Naciones.

El informe recoge que el dine-
ro para los que no hay justifica-
ción o se han pagado conceptos
que nada tenían que ver con su
actividad suman unos 206.000 eu-
ros. Barbadillo pagó desembol-

sos con una tarjeta Visa y otra
American Express del Banco
Santander Central Hispano. En-
tre ellos están alojamientos en ho-
teles, restaurantes y diferentes
conceptos (zapatería o bouti-
que), que nunca justificó, por un
montante de 65.293 euros.
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MANUEL CUÉLLAR, Madrid
La Comunidad de Madrid cele-
bró ayer el cumpleaños de la
Constitución. Fue dos días antes
del 25º aniversario, pero, pese a
que tradicionalmente el Gobier-
no regional conmemora esta efe-
mérides el día 5, la presidenta,
Esperanza Aguirre, eligió el día 4
para que no coincidiera con la
celebración prevista por el alcal-
de, Alberto Ruiz-Gallardón, pa-
ra hoy.

La presidenta no sólo quiso
diferenciarse en esto de Gallar-
dón, sino también en los modos.
Varios representantes del PSOE

comentaban en la sede la Real
Casa de Correos la falta de tacto
de Aguirre al no invitar al estra-
do de autoridades a ningún miem-
bro de la oposición.Estaban el de-
legado del Gobierno, Francisco
Javier Ansuátegui, el ministro de
Justicia, José María Michavila, la
presidenta de la Asamblea de Ma-
drid, Concepción Dancausa, y la
presidenta del Congreso de los
Diputados, Luisa Fernanda Ru-
dí... Pero del PSOE e IU, ni aso-
mo. “Si la Constitución fue un
logro de todos, no entiendo cómo
no nos hacen protagonistas tam-
bién”, se quejaba un socialista.

Hoy, en el Ayuntamiento, Ga-
llardón invitará a hablar a los dos
últimos alcaldes vivos de la ciu-
dad, el socialista Juan Barranco
y el popular José María Álvarez
del Manzano, y tanto la portavoz
municipal socialista, Trinidad Ji-
ménez, como la de IU, Inés Sa-
banés, tendrán un turno de pala-
bra.

Anoche, sin embargo, sólo ha-
blaron la presidenta y el delegado
del Gobierno, antes de que la
mezzosoprano Teresa Berganza
cantara obras de Manuel de Fa-
lla y el chotis Madrid, que mu-
chos interpretaron como una

vuelta atrás a los tiempos más
rancios de las verbenas organiza-
das por Álvarez del Manzano. Y
es que la palabra vanguardia no
era la más indicada para referirse
a la fiesta. Un ejemplo: el mundo
de la cultura estaba representado,
entre otros, por la actriz Silvia
Tortosa, el cómico Raúl Sénder y
el cantante Juan Erasmo Mochi.
Entre el anecdotario más sona-
do, una frase de Esperanza Agui-
rre a Trinidad Jiménez, al recibir-
la a la puerta del edificio: “No
sabes cómo me alegro de que ha-
yas venido; eres, por el momento,
la única famosa en la fiesta”.

Gallardón envía al
Tribunal de Cuentas
un informe sobre la
gestión de Barbadillo
Detectados numerosos pagos sin justificar del
consejero delegado de Campo de las Naciones

Aguirre anticipa la fiesta de la Constitución
La presidenta y el delegado del Gobierno fueron los únicos que pronunciaron discursos

EL PAÍS, Madrid
La N-III, o carretera de Valen-
cia, es un clásico de los atascos
estivales. Miles de vehículos se
agolpan en verano o en los
puentes festivos para salir de
Madrid en busca del sol medite-
rráneo. Pero la situación cam-
bia radicalmente si se trata de
entrar a la capital en un día
laborable. La N-III es, con dife-
rencia, la vía más rápida de las
seis de acceso a la capital. En
algo menos de 20 minutos, el
equipo de redactores de EL

PAÍS cubrió el pasado miérco-
les los 23 kilómetros del trayec-
to Arganda del Rey-Madrid.

Los puntos más problemáti-
cos se ubican a la altura del
barrio de Santa Eugenia, entre
los kilómetros 7 y 10, y en la
entrada al centro de la capital,
en el semáforo de la plaza de
Conde de Casal. Existen otros
factores, además de la aglome-
ración de tráfico, que retrasan
el viaje. Uno de ellos es el mal
estado de la carretera, que pro-
picia la aparición de barro y

lodos cuando llueve, sobre todo
en las zonas que están en obras.
El otro es el alto porcentaje de
tráfico pesado que soporta esta
vía —un 20% del total de los
vehículos—, con destino al ver-
tedero de Valdemingómez y al
polígono industrial de La Pove-
da, en Arganda del Rey.

Pese a todo, la velocidad me-
dia en la hora punta, según los
datos de la DGT, se mantiene
siempre por encima de los 65
kilómetros por hora.
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EL PAÍS, Madrid
El Consejo de Gobierno au-
torizó ayer la firma de un
contrato, mediante procedi-
miento negociado, para la
ejecución de intervenciones
quirúrgicas por el Imsalud.

La rúbrica de este con-
trato, por importe de casi
15 millones de euros para el
año 2004, facilitará la deri-
vación de pacientes a hospi-
tales privados concertados
para las operaciones quirúr-
gicas de baja o media com-
plejidad (cataratas, varices,
hernias...) para las que hay
hoy mayores listas de espe-
ra. En el primer semestre
de 2004 serán intervenidos
en estos centros 14.765 pa-
cientes, según el Gobierno.
El objetivo de esta medida
es lograr reducir a 30 días
la espera máxima de estos
pacientes en dos años.

Esperanza Aguirre, Francisco Javier Ansuátegui (delegado del Gobierno) y Alberto Ruiz-Gallardón, en la celebración del aniversario de la Constitución. / LUIS MAGÁN

Aprobados 15
millones para
aliviar la lista de
espera quirúrgica
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E. RUBIO, Madrid
La N-III es la única radial
de acceso a Madrid que no
tiene un tren de Cercanías
que haga el mismo trayec-
to. Poco importa: a falta de
tren, bueno es el metro. La
extensión de la línea 9, inau-
gurada en 1999, enlaza la
estación de Puerta de Ar-
ganda (en Madrid capital)
con Arganda del Rey. Entre
medias, cuatro estaciones,
que registran una utiliza-
ción inferior a las de las es-
taciones de cercanías: Ri-
vas Urbanizaciones, Rivas
Vaciamadrid, La Poveda y
Arganda del Rey.

Cerca de 21.000 viaje-
ros utilizan a diario alguna
de estas cuatro estaciones
del llamado TFM (Trans-

porte Ferroviario Madrile-
ño). Los vagones de esta
línea son amplios, cómo-
dos y permiten, incluso en
la hora punta, un cierto de-
sahogo al pasajero.

Luz García viaja siem-
pre sentada, a pesar de
que, como reconoce, “es
un trayecto muy corto”.
“Trabajo cuidando a niños
y lo último que me apetece
es llegar ya cansada”, dice
esta residente en Arganda
del Rey. Para tomar el me-
tro, y evitar así los atascos,
deja todos los días su co-
che en el aparcamiento de
la estación.

Á. DE C., Madrid
La mayoría de los ciudada-
nos de Arganda que utili-
zan el transporte público
prefieren el metro para en-
trar en Madrid. Pero los
que optan por el autobús lo
hacen convencidos. “Paso
del metro”, comenta un es-
tudiante, “pillo el autobús
para ir al instituto porque
es más relajado, siempre tie-
nes sitio y en esta carretera
apenas hay atascos”.

Entran 5.600 argande-
ños todos los días a la capi-
tal en las cuatro líneas que
hacen el trayecto Arganda-
Conde de Casal. Los 1.500

pasajeros que utilizan cada
día el 311 tardan 40 minu-
tos en hacer todo el recorri-
do (26 kilómetros), pero só-

lo unos 20 minutos en reco-
rrer la N-III.

En hora punta, el auto-
bús 311 que entra en Ma-
drid lleva muy pocos viaje-
ros. Los asientos van va-
cíos y hay quien aprovecha
para ocupar dos plazas y
ganar más minutos de sue-
ño. Aún son menos los que
se desplazan a Arganda.
La mayoría de ellos se baja
en los polígonos industria-
les de la Poveda. En total,
tan sólo 460 viajeros utili-
zan el 311 para moverse en-
tre Arganda y Madrid en-
tre las siete y las nueve de
la mañana.
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Rivas-Vaciamadrid (35.500 habi-
tantes) y Arganda del Rey
(34.000) son las dos mayores po-
blaciones que cruza la N-III a su
paso por la región. Francisco Fer-
nández y Guillermo Hita, veci-
nos de Arganda, encuentran las
principales dificultades de su tra-
yecto en coche a la hora de incor-
porarse a la carretera y en la mis-
ma capital.

Fernández, además, apunta
otro problema recurrente: “Las
peligrosísimas curvas”. Una de
ellas, situada en el kilómetro 15,
poco antes del futuro enlace con
la M-50, origina retenciones con
frecuencia.

Sin embargo, el mayor parón
se produce ya en los barrios del
sureste de la capital, en concreto

en el de Santa Eugenia. Allí, a
las 8.00 del miércoles, 6.450 auto-
móviles circulan a una velocidad
de poco más de 30 kilómetros
por hora, en el mayor embotella-
miento del día. El mal trago sólo
dura un instante. Una vez más,
los coches aceleran hasta la pla-
za de Conde de Casal, donde un
nuevo parón anuncia la entrada
en el centro de la ciudad.

Tan fluido como en vehículo
particular es el desplazamiento
en transporte público. La carrete-
ra de Valencia es la única que no
tiene una línea ferroviaria de
Cercanías, pero lo suple con la
extensión de la línea 9 de metro.
Los trenes de este servicio permi-
ten al usuario mayor rapidez
—se tardan 12 minutos desde Ar-
ganda del Rey hasta Vicálvaro—

que en coche y un desahogo im-
propio de un transporte público
en hora punta. Casi 21.000 per-
sonas toman el metro en alguna
de las cuatro estaciones del
TFM (Transporte Ferroviario
Madrileño), que es el nombre
que recibe esta extensión del su-
burbano.

Y si en metro no hay demasia-
das apreturas, aún menos en el
autobús que enlaza Arganda con
la estación de la plaza de Conde
de Casal. Un total de cuatro lí-
neas cubren diariamente este tra-
yecto de 26 kilómetros en un
tiempo de 40 minutos. 5.600 per-
sonas optan por el autobús, co-
mo un estudiante que confiesa
que “el viaje es más relajado, se
encuentra sitio para sentarse y
apenas hay atascos”.

Santa Eugenia, el punto con mayores retenciones
El paso por los barrios del sureste de la capital supone el mayor retraso en el trayecto

Aparcamien. disuasorios
(todos gratuitos):P

Viajeros en metro

Fuente: Metro de Madrid. EL PAÍS

Ambos sentidos. Línea 9 TFM
(Puerta de Arganda-
Arganda del Rey)

Diarios 20.795
Viajeros:

• Duración del viaje: 12 minutos

Rivas urbanizaciones,
Rivas-Vaciamadrid, La Poveda
y Arganda del Rey

• Paso: 7-10 minutos,
5 en hora punta

Tiempos entre Arganda y Conde de Casal

Fuente: elaboración propia. EL PAÍS

A las 9.00

A las 9.32

9.13

9.44

13 minutos

12 minutos

A las 8.30

A las 9.00

8.48

9.20

18 minutos

20 minutos

A las 8.00 8.18 18 minutos

Duración de los viajes realizados por EL PAÍS en vehículo privado el 3-12-2003
entre Arganda del Rey (kilómetro 28) y la plaza del Conde de Casal, y viceversa.
El trayecto principal es de 25 kilómetros, el secundario, de 14.

Hora de salida Llegada Duración

1,78 (g) 1,45

1,53 (d) 1,08

1,42 (g) 1,16

0,88 (d) 0,63

1,04 (g) 0,85

Litros de combustible
consumidos

d: Motor diesel 1.9 (gasóleo A, a 0,709 euros); g: Motor de gasolina 1.6 (gasolina 95, a 0,809 euros)

SENTIDO ENTRADA, DESDE EL KM 28

SENTIDO ENTRADA, DESDE EL KM 17

Pasajeros en bus

Fuente: Cons. de Transportes EL PAÍS

Ambos sentidos

Conde Casal-Arganda 5.600

En hora punta 460

Todas las líneas
(311, 311A, 312 y 312A)

Conde Casal-Arganda.
Pasajeros al día.

1.500
La línea 311:

• 12 viajes en hora punta 
• Duración del viaje: 40 minutos
• Recorrido de 26 km

El ‘metro de cercanías’ de Arganda

KILÓMETRO 19.6. 2.700 automovilistas circulan cada día por este punto de la N-III, muy cerca del municipio de Rivas-Vaciamadrid. La construcción de viviendas e infraestructuras en este municipio se deja sentir en
la carretera. El continuo tránsito de vehículos de obra deja la autovía llena de tierra y barro, lo que dificulta la visibilidad de los conductores y el riesgo de accidente. Pese a ello, este punto no sufre atascos.
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Pocos, pero convencidos

Tráfico fluido en la mañana del miércoles en la Nacional III a la altura de Rivas-Vaciamadrid. / CLAUDIO ÁLVAREZ
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E. SÁNCHEZ, Madrid
“Hoy va muy bien el tráfi-
co”, comenta Francisco Fer-
nández mientras conduce
su vehículo por la carretera
de Valencia para llegar a
Madrid. Cada mañana rea-
liza el mismo trayecto de 25
kilómetros desde su vivien-
da de Arganda, en el barrio
de la Poveda, hasta Ma-
drid. En 30 minutos se plan-
ta en la puerta de la aseso-
ría fiscal, laboral y contable
donde trabaja. “Pero el tráfi-
co es una lotería, y en otras
ocasiones te encuentras con
atascos, aunque es verdad
que el tráfico ha mejorado
mucho con la apertura de la
M-45”.

Fernando vive en Argan-
da desde hace 20 años.
Aquí han nacido y se han
criado sus dos hijos, de 15 y
11 años. “He sufrido múlti-
ples atascos, aunque ahora
lo peor son las obras. No
paran, siempre están hacien-
do algo. Además, el asfalto
está lleno de baches y no
hay iluminación”. Como
ejemplo, señala las vallas
que jalonan la salida que
utiliza para salir de Argan-
da a la carretera. Pero le gus-
ta vivir en esta zona. “Estoy
muy contento, y mis hijos
más. Son de aquí, van al co-
legio de al lado y tienen a
sus amigos a dos pasos”.

Se monta en su coche a
las 7.55. La situación de su
vivienda le permite alcan-
zar la carretera de Valencia
en unos 10 minutos. Desde
ahí a Madrid, de un tirón.
“Es increíble cómo está hoy
la carretera”. El tráfico es
abundante, pero se circula
sin problemas. Por la vía
circulan camiones. “Hay
muchos, van y vienen de
Valdemingómez y de las in-
dustrias que hay por aquí.
Así está la carretera de ma-
chacada”.

Francisco sigue adelante
sin encontrar tapones. Se
desvía por la M-30. “Usar
el transporte público es im-
posible con mi trabajo. No
paro y no puedo depender
de metros y autobuses”.
Cuando tiene una cita de
trabajo importante, sale an-
tes. “Si está lloviendo o ha
habido un accidente, entrar
a Madrid puede tardar”.

A las 8.15 se forma un
pequeño tapón sobre el
puente de la M-30, que de-
saparece en unos minutos.
Coge la salida de Embaja-
dores y enfila a su oficina.
Llega en cinco minutos.

S. HIDALGO, Madrid
Guillermo Hita emplea una
hora en llegar desde su cha-
let, en Arganda del Rey, has-
ta su trabajo, en la calle de
María de Molina: media ho-
ra en llegar a Madrid, y
otra media en moverse den-
tro del embotellamiento de
la capital. “Por temporadas
cojo el metro, sobre todo
cuando tengo mucho que
leer”, cuenta.

Guillermo se levanta a
las siete, desayuna un café y
un zumo y se echa a la carre-
tera en su Renault Laguna
rojo de ocho años de anti-
güedad. En el trayecto escu-
cha las noticias. “Esta carre-
tera en el verano es un ho-
rror porque la coge todo el
mundo para irse de vacacio-
nes y no se ocupan de man-
tenerla”, critica. Las líneas
blancas que separan los ca-
rriles apenas se distinguen.
“Aquí hace tiempo que no
han pasado la brocha”, co-
menta este funcionario del
Ministerio de Hacienda, de
37 años. “Hay todavía cur-
vas peligrosísimas que no
quitan, pese a que hay terre-
no de sobra en los márge-
nes para hacerlo”, denun-
cia. Más problemas: la nie-
bla, los camiones de escom-
bros: “Son muy peligrosos
porque se les caen cajas, ma-
deras…”. Cosas buenas de
la carretera de Valencia:
“La iluminación no está
mal”.

El pasado miércoles, el
tráfico fue fluido. Apenas
hubo retención a la altura
de Rivas-Vaciamadrid, en
la incorporación con la
M-40 y con la M-30.

El mayor problema fue
circular desde casa de Gui-
llermo, en el barrio del Mi-
rador de Arganda, hasta la
incorporación a la N-III.
“Para enlazar desde Argan-
da hay dos maneras: o atra-
vesar el polígono industrial
con todo el atasco o retro-
ceder 10 kilómetros y salir
hacia Morata por una ca-
rretera secundaria en mal
estado y llena de curvas”,
señala.

A las 8.30, media hora
después de haber salido de
casa, Guillermo llega a la
plaza de Conde de Casal.
Desde ahí, otros 30 minu-
tos para alcanzar María de
Molina, donde está su tra-
bajo. La última lucha: ha-
llar un hueco libre dentro
del aparcamiento que las de-
pendencias ministeriales tie-
nen para sus empleados.

7.55: Francisco retira el hielo del cristal. / CLAUDIO ÁLVAREZ 7.45: Café y zumo para empezar el día. / LUIS MAGÁN
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8.00: Francisco pone atención al tráfico de la N-III. / C. Á.

Tránsito de vehículos en la entrada a Madrid. / C. Á.

8.20: En media hora Francisco llega a su oficina. / C. Á.

8.00: Guillermo sale de casa en su Renault Laguna. / L. M.

8.25: Circulación de vehículos en la M-30. / L. M.

8.50: Problemas de aparcamiento antes de llegar al trabajo. / L. M.

“El tráfico ha mejorado
con la apertura de la M-45”

Francisco Fernández llega en 30 minutos a Embajadores

“En esta carretera hay
curvas peligrosísimas”

Hita tarda una hora hasta la calle de María de Molina

KILÓMETRO 9.1. Las cámaras de la DGT muestran este tramo de la N-III a la altura del barrio de Santa Eugenia. Es uno de los puntos más conflictivos de la carretera de Valencia, donde el número de vehículos llega
a los 6.450 a las 8.00. Pese a la densidad de vehículos, el tráfico es fluido y no hay grandes retenciones. La carretera de Valencia es la vía de entrada a Madrid con menos problemas de circulación.



Morata de Tajuña
(5.500 habitantes)

Arganda del Rey
(34.000 habitantes)

Polígonos

industriales
Pueblo

Rivas-Vaciamadrid
(35.500 habitantes)

Rivas-pueblo

Mejorada del Campo
(17.500 habitantes)

Velilla de San Antonio
(8.200 habitantes)

Santa Eugenia
(27.700 hab.)

Puente  de Vallecas
(barrios colindantes con

la A-3, 120.500 hab.)

Moratalaz
(barrios colindantes con

la A-3, 29.000 hab.)

Vicálvaro, sur
(37.500 hab.)

28.000

74.000

122.500
67.100

30.000

Fuente: DGT, INE (padrón municipal 1-1-2002), Ayuntamiento de Madrid (padrón municipal de 2003) y elaboración propia.

EL TRÁFICO EN LA A-3
• Vehículos al día

(ambos sentidos.
Media 2001-2002 )

VELOCIDAD EN SENTIDO
ENTRADA A LAS 8.00

• Trayecto desde el kilómetro 21,
(puente de Arganda) hasta
los accesos a la M-30,
según la DGT.
(media anual 2001-2002)

• Duración del recorrido
de 17 kilómetros (desde
el PK 21, puente de Arganda,
hasta los accesos a la M-30),
según la DGT.
(media anual 2001-2002)

A las
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A las
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A las
9.00

14m

16m 16m
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La hermana menor de las entradas a Madrid
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El tráfico en la zona es muy 
intenso y los vecinos de esta 
localidad sólo disponen de 
este acceso a la carretera 
para comunicarse con 
Madrid, aunque pronto se va 
a abrir otro nuevo en el 
kilómetro 25. 

ACCESOS DE ARGANDA

1

La calzada es
localmente am
tres carriles y 
mejorando las
incorporacion
los kilómetros

OBRAS DE LA

4

La construcción de viviendas e infraestructuras en 
esta región también es patente en el asfalto. El 
continuo tránsito de vehículos de obra, cuyas 
ruedas están manchadas de tierra, dejan 
polvorienta la autovía. El barro que se forma con 
la caída de las lluvias dificulta la visibilidad de los 
conductores y aumenta riesgo de accidentes.

POLVO Y AGUA, BARRO

5
Doce kilómetros de la carretera de Valencia –entre Arganda del Rey y 
la M-45– soportan la entrada diaria de 38.000 vehículos, de ellos 7.800 son 
camiones, un 20%. La razones de este gran tránsito pesado son el transporte 
de la basura hasta el vertedero de Valdemingómez, de las arenas de las 
graveras de la vega del Jarama y de las mercancías de los polígonos 
industriales de, sobre todo, Arganda, con más de 2.000 empresas.

20% DE TRÁFICO PESADO

6

Entre Madrid y el kilómetro 
15, la carretera cuenta con 
tres carriles por calzada.

TRES CARRILES

7
Actualmente se desarrollan las 
obras que comunicarán la 
autovía M-50 con la A-3. Debido 
a los trabajos, la velocidad está 
condicionada por la desviación 
de los carriles habituales y se 
originan ligeras retenciones.

OBRAS DE LA M-50 3
La apertura al público 
esta nueva autopista de 
peaje está prevista para 
principios de 2004.

LA AUTOPISTA R-3

8
En las proximidades de Santa Eugenia se forma la 
retención más considerable de la vía. Ésta es debida a 
la incorporación de vehículos en este punto (llegan de la 
M-45, de la M-203 y los vecinos del barrio) y que se 
cruzan con los automóviles que entran a la M-40 sur.

EL PUNTO MÁS DIFÍCIL

10

El eje de la avenida 
del Mediterráneo no 
es capaz de absorber 
la afluencia de 
vehículos que entran 
a la capital por esta 
carretera. Por ello, los 
últimos metros de la 
autopista sirven de 
zona de espera 
mientras los 
semáforos dan paso 
a los automovilistas.

CONDE DE CASAL

9

Esta antigua red de 
accesos a la circunvalación 
de la capital –tanto hacia el 
norte como hacia el sur– 
está regulada por un cruce 
semafórico que permite a 
los habitantes de Moratalaz 
salir a la M-30, a costa de 
retener a los coches en la 
calzada de la A-3. El actual 
alcalde de Madrid prometió 
la  reforma de todo este 
nudo.

ENTRADA A LA M-30

Los conductores del sureste madrileño que utilizan la A-3 para llegar hasta la capital por las mañanas necesitan menos de 20 
minutos para salvar los atascos que presenta esta carretera y llegar a las puertas de la capital. La circulación a esas horas 
se presenta densa, pero fluida y no hay grandes retenciones salvo en los últimos cuatro kilómetros (Moratalaz-plaza de 
Conde de Casal) y también a la altura de Santa Eugenia. El transporte público en autobús no cuenta con carriles 
especiales ni dispone de intercambiador de transporte. La subida y bajada de viajeros se realiza al aire libre en el 
mismo final –o principio, según se circule– de la autovía.
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KILÓMETRO 8.3. Las incorporaciones de los vehículos procedentes del barrio de Santa Eugenia (27.700 habitantes) se dejan notar todavía en este punto kilométrico. Los peores momentos se viven a las 8.00 horas,
con un tránsito de 4.320 vehículos diarios. A partir de ahí el flujo de automóviles desciende en picado hasta los 1.860 movimientos que se registran a las 9.00.

RADIOGRAFÍA DE LAS CARRETERAS DE ACCESO A LA CAPITAL / 4

8 / MADRID EL PAÍS, viernes 5 de diciembre de 2003



20 minutos

7 minutos

12 minutos

Km 28

Km 17
9.00

9.31

9.32

9.20

9.24

9.44

Conde de Casal

O. GÜELL, Madrid
Nadie niega que las carrete-
ras de la región tienen pro-
blemas de tráfico, sobre to-
do en los accesos a la capi-
tal a primera hora de la ma-
ñana. Según lo visto sobre
el terreno, sin embargo, la
carretera de Valencia vive
al margen de los atascos y
aglomeraciones que sufren
las otras radiales.

En el kilómetro 28 de la
N-III, esta vía se cruza con
la M-313, carretera que se
dirige a Morata de Tajuña.
Son las 9.00 y los dos carri-
les por sentido de la carre-
tera de Valencia registran
un tráfico escaso, muy flui-
do. Los vehículos circulan
a más de 100 kilómetros
por hora en ambas calza-
das. Algunos imponentes
coches de lujo oscuros, pre-
sumiblemente conducidos
por atareados ejecutivos,
adelantan a velocidades al-
tísimas a los camiones que
traen desde el Levante fru-
tas, muebles u otras mer-
cancías con destino a los
mercados de la capital.

En menos de cinco mi-
nutos se llega a un ritmo de
120 kilómetros por hora a
las cercanías de Rivas-Va-
ciamadrid, en el kilómetro
19. El paisaje, hasta enton-
ces rural, de cultivos y algu-
nas hileras de árboles, pasa
a estar copado de grúas y
grandes edificios de ofici-
nas y comerciales. La densi-
dad del tráfico aumenta y
la velocidad se reduce lige-
ramente, a una media de
90 kilómetros por hora.
Son las 9.05.

Dos minutos después y
dos kilómetros más adelan-
te, los coches se aglomeran
durante unos metros por la
incorporación de vehículos
desde Rivas, en el kilóme-
tro 17. La fluidez se recupe-
ra en un instante. El velocí-
metro del coche asciende
hasta los 100 kilómetros
por hora.

En el kilómetro 15, ya
son las 9.09, la caravana de
vehículos, intensa pero flui-
da, vuelve a reducir su velo-
cidad hasta los 60 kilóme-
tros por hora. Un tramo
de dos kilómetros de la
N-III está en obras y las
líneas amarillas invaden la
calzada para estrechar los
carriles y modificar su tra-
zado.

Superadas las obras, en
el kilómetro 13, la veloci-
dad vuelve a subir hasta

los 80 o 90 kilómetros por
hora. El tráfico es denso,
pero circula con facilidad y
sin aglomeraciones.

La fluidez se mantiene
en el acceso a la M-45 (kiló-
metro 11, 9.12), a la M-40
(kilómetro 6, 9.15) y M-30
(kilómetro 3, 9.17). En este
tramo, cientos de vehículos
abandonan la N-III para
incorporarse a estas vías, o
a la inversa. Esto causa un
descenso de la velocidad
hasta los 60 o 70 por hora,
pero nuevamente sin pro-
blemas.

La llegada a la plaza del
Conde de Casal se produce
a las 9.20. Aquí los semáfo-
ros de la rotonda atascan
el tráfico. Son necesarios
cuatro minutos para cam-
biar de sentido y volver a
coger la N-III, ahora con
destino a la costa.

Tráfico rápido y ligero
El tráfico ahora es muy rá-
pido y ligero. Llegar hasta
Rivas, en el kilómetro 17,
sólo lleva 7 minutos a una
velocidad que no supera
los 120 por hora, porque el
conductor respeta escrupu-
losamente los límites lega-
les. Pero la carretera es an-
cha, recta y sin obstáculos
a la vista.

A las 9.31, nuevo cam-
bio de sentido en los acce-
sos a Rivas. El segundo via-
je hacia Madrid se presen-
ta aún más rápido que el
primero. El tráfico es den-
so, pero circula muy ligero,
por encima de los 80 kiló-
metros por hora.

Las obras, en el kilóme-
tro 15, causan un nuevo
descenso de la velocidad,
hasta los 60 por hora. Su-
peradas las reformas de la
calzada, el camino hasta
Madrid se presenta aún me-
nos cargado de tráfico que
antes: a una velocidad me-
dia de entre 100 y 120 kiló-
metros a la hora, el vehícu-
lo supera los accesos a la
M-45, a la M-40 y a la
M-30, y llega a la plaza del
Conde de Casal a las 9.44,
donde de nuevo se encuen-
tra con un ligero atasco en
la rotonda para entrar en
las calles de la capital.

En total han sido reco-
rridos 53 kilómetros en 44
minutos, una velocidad me-
dia, incluidos los cambios
de sentido y los semáforos
de Conde de Casal, de
74,30 kilómetros por hora.

Tráfico fluido

Perales de Tajuña
(2.100 habitantes)

1

La calzada está siendo 
localmente ampliada a 
tres carriles y se están 
mejorando las 
incorporaciones entre 
los kilómetros 32 y 37.
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F. J. BARROSO, Madrid
8.30 El día amanece plomi-
zo mientras se disipan las
últimas nieblas que afectan
a la autovía de Valencia (N-
III). El trayecto, que co-
mienza en el kilómetro 28,
se inicia sin novedad. La
fluidez del tráfico permite
a los conductores alcanzar
a los pocos segundos la ve-
locidad máxima permitida
(120 kilómetros por hora).
Lo que más llama la aten-
ción a los conductores es la
enorme cantidad de vehícu-
los pesados que circulan
por esa vía, a pesar de que
es muy temprano. Eso tam-
bién se traduce en que el
asfaltado sea bastante ma-
lo. El trayecto está agrieta-
do y los baches son conti-
nuos, sobre todo en el ca-
rril derecho.

El trayecto transcurre
sin incidentes y a velocidad
constante. Sólo se ve altera-
do por un frenazo en cade-
na a la altura de una peque-
ña variante junto al desvío
de Valdemingómez. El con-
ductor reduce su marcha
hasta los 50 kilómetros por
hora. Son las 8.38.

Pero este parón momen-
táneo pasa pronto y ense-
guida la aguja del velocíme-
tro comienza a subir hasta
los 100 kilómetros por ho-
ra. Las otrora problemáti-
cas curvas del barrio de
Santa Eugenia se pasan
ahora a una velocidad de
120 kilómetros por hora.
La reciente ampliación de
dos a tres carriles en este
punto ha motivado que se
acabaran los tradicionales
tapones que eran amplia-
mente anunciados en la ra-
dio por la Dirección Gene-
ral de Tráfico (DGT).

8.42. Se pasa bajo el tú-
nel de la M-40, donde se
puede ver un tráfico inten-
so que no degenera en atas-
co. Mientras, la carretera
de Valencia se caracteriza
por la falta de atascos. Ni
siquiera la entrada de ve-
hículos procedentes de la
vía de circunvalación supo-
ne tener que levantar el pie
del acelerador. Nada más
girar la curva entre los dis-

tritos de Moratalaz y Puen-
te de Vallecas puede otear-
se, a las 8.44, el único atas-
co al que se enfrentará el
conductor. Está justo so-
bre el puente de la M-30,
donde una doble fila de ve-
hículos espera para entrar
en la plaza del Conde de
Casal. Los que optan por
entrar en la capital bajo el
puente de esta glorieta tie-
nen el camino expedito.

La retención, sin embar-
go, se hace fluida. Muchos
conductores optan por sal-
tarse las marcas viales y en-
trar en el carril situado
más a la derecha. Algunos
conductores listos optan
por saltarse las filas y se
cuelan al mínimo descuido
por el carril central. Un po-
licía municipal, estratégica-
mente situado junto a la
plaza, se encarga de hacer
más rápida, a golpe de sil-
bato, la entrada en este ma-
remágnum de coches. El
trayecto termina a las 8.48.

El recorrido de salida
por la N-III se inicia a bue-
na velocidad, sin ningún
problema destacado. En
tan sólo cuatro minutos, a
las 8.52, el conductor llega
a Santa Eugenia. El princi-
pal problema con el que se
encuentra es el potente sol
que sale a esas horas y cu-
yos rayos caen directamen-
te sobre sus ojos. Llegar
hasta la desviación de un
centro comercial de Rivas-
Vaciamadrid se hace a bue-
na velocidad. Este viaje
concluye a las 8.59.

Un potente sol
El regreso se hace de nuevo
al límite que permite la ca-
rretera, sin ningún sobre-
salto. En esta ocasión, la
escueta desviación de Val-
demingómez se pasa sin
ningún tipo de problemas.
Nada más entrar en el tér-
mino municipal de Ma-
drid, se percibe más tráfico
de entrada y, sobre todo,
de salida. Éste procede en
su mayoría de la M-45.

El automovilista se to-
pa de nuevo a las 9.07 con
el atasco en la plaza del
Conde de Casal. Desde allí
se percibe una densa reten-
ción en la M-30, en los ca-
rriles de subida hacia el
puente de Ventas, mientras
el paso elevado no deja de
temblar cada vez que pasa
un vehículo pesado. El via-
je termina a las 9.13.

Rapidez entre grietas
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R. FRAGUAS, Madrid
8.00 La carretera nacional
III (Madrid-Valencia), en
sentido Madrid, se encuen-
tra a esta hora matutina
despejada a la altura del
mojón que marca el punto
kilométrico 28. Coincide
con la incorporación late-
ral a la gran ruta de un cam-
bio de sentido que procede
y conduce a Arganda y Mo-
rata de Tajuña, a 3 y 13
kilómetros de distancia, res-
pectivamente. 8.01. Un sol
de cobre hirviente que des-
punta entre nubes negras
hiere desde el retrovisor la
mirada del conductor que,
a una velocidad de 100 kiló-
metros a la hora, avanza ha-
cia la capital en su automó-
vil. En la gran recta tras
Arganda, la marcha sube a
los 120 kilómetros a la ho-
ra. 8.04. La ruta comienza
a verse inundada de camio-
nes con volquetes que reco-
rren la vía veloces y muy
sueltos, por los carriles de
la derecha, licencia que de-
muestra la abundancia de
portes industriales, de cons-
trucción y vertidos a lo lar-
go de esta ruta. En numero-
sas ocasiones adelantan a
los turismos con una peri-
cia especial. Numerosas
obras iniciadas se desplie-
gan por las inmediaciones,
hecho que quizá explica la

presencia de los grandes ve-
hículos. 8.06 El paisaje se
muestra escarchado, bajo
pequeños olivos a ambos la-
dos de la carretera. La tem-
peratura es de un grado y
crece a un ritmo de un gra-
do cada cuatro kilómetros,
aproximadamente. Jirones
de nubes como de gasa se
confunden con los humos
que llegan desde la incinera-
dora de Valdemingómez y
que impregnan la atmósfe-
ra de un olor a goma, pe-
netrante y repulsivo, a lo
largo de la carretera. 8.08
Más adelante afluyen mu-
chos automóviles más; pe-
se a ello, los dos carriles de
la vía no impiden que la
media de velocidad pueda
mantenerse a 85 kilómetros
por hora, de tal manera
que todo el recorrido pue-
de realizarse sin ninguna de-
tención completa. 8.11 Los
adensamientos reducen a
65 kilómetros la marcha,
pero no la merman. Ni si-
quiera al cruzar la urbani-
zación Santa Eugenia, con
sus accesos de entrada y sa-
lida plenos. 8.13. Al llegar
a la cuesta de Moratalaz,
todo indica que va a sobre-
venir un parón. Pero no
hay tal. La marcha prosi-
gue algo retardada, pero
sin detención alguna. 8.15
Tampoco en el ramal de in-
corporación a la M-30,
donde una hilera de coches
circula a baja velocidad, pe-
ro no se detiene su fluir.
8.17 La vía sólo se tapona
en las inmediaciones de la
plaza del Conde de Casal,
donde el ramal lateral dere-
cho de acceso es un auténti-
co cerrojo: cada automovi-
lista puede consumir hasta
seis minutos ahí. Han sido
28 kilómetros, en los cua-
les, hasta el tapón de esta
plaza, el vehículo ha em-
pleado 18 minutos.

KILÓMETRO 5.2. Las imágenes del centro de pantallas de la DGT muestran una circulación despejada a primera hora de la mañana. A medida que pasan los minutos, el tráfico se va haciendo más denso en este
tramo de la carretera de Valencia. Unos metros más adelante se encuentra la incorporación del municipio de Moratalaz, causante de las retenciones que se dan hasta el final de la vía en la plaza del Conde de Casal.

RADIOGRAFÍA DE LAS CARRETERAS DE ACCESO A LA CAPITAL / 4

Trasiego de volquetes

17 minutos

18 minutos

16 minutos

Km 28

7.45

8.00

8.36

7.28

8.18

8.20

Conde de Casal

EL PAÍS, viernes 5 de diciembre de 2003 MADRID / 9




